
 Había una vez un niño que imaginaba muchas cosas pero  

Más que eso pensaba que eran reales y su amigo imaginario 
él pensaba también que él era real el siempre le contaba a 
sus amigos y más que todo a su mama que el tenia un 
amigo pero sus amigos decían que ese niño  no era real su 
mama también lo decía él se sentía muy mal porque nadie 
le creía al segundo día el otra vez el habla sobre  ese  niño 
imaginario pero otra vez nadie le creía y se burlaban de él 
llego a su casa y le dijo a su mama-mami otra vez se 
burlaron de mi- y la mama le respondió-hijo ellos no son 
reales yo también me imaginaba-y el niño le dijo-sssssiiiiiiiii 
mama es verdad-y la mama le respondió-si hijo es verdad-
cuando ya era de noche el se iba a acostar él le prendió una 
velita la virgen y  luego le rezo y le pidió que cuando el 
hablara de el amigo imaginario nadie se riera de él  después 
el se acostó 

Y soñó que la virgencita le decía-mi niño no llores que 
siempre tendrás ese amigo imaginario que tanto quieres y 
también me tendrás a mi-dijo la virgencita. Al segundo día 
él les dijo a sus amigos que él había visto a la virgencita y 
nadie se burlo porque ese hermoso sueño se volvió real. 

Mensaje: Siempre tienes que creer en la virgen y ella te resolverá ese problema. 
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